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I

P O R  U N  P E L O . .
I e l Objetivo para com pletar la serie  d e  mii 

e fig ies . Ten fa  entonces tres  épocas de m i 
existencia , tres  etapas de la  v ida d e  m i ca.

dfi a y neles; Antes
r ^ i i  4 ’  y  después de la caída.
Cojo m is tres  retratos, vuelo á casa de mi 
fíga ro  y  le  espeta e l sigu ien te discurso:

“ i . o n í f  aunque no por qué razón
1  F= v p r ' i f ^ '̂■“ stas capilares! 

t s  verdad  —  contesté; —  pero
D.7^r® estim ación sólida y  razonada
15 1 ^.oniprenderás, porque voy  á e x o li ’ 

cárteJos m mediatam ente, los  m o L o s  rn'e 
P*'o^esarles sem ejan te afecto, 

í  u  ̂ ’  ®dónde vas á parar con psp 
preám bulo casi traído por los  cabellos 
que, p o r  lo  demás, no tienes?

.-ilT  — ‘^oníeetóme, — está á la
n f iS  hoy no poseo ninguno; pero á ti
mos V abundantísi-

“̂ ^^^P^rición, qu e com enzó por
fortfma fn  or igen  de mi
def-aí^fñtt H “ " a  épocft

nuestra, esto
o i6 / « h1 ' « ‘ " 's te n o s , de g lobos in d ir i -
g iD let, de cabellos, en que la  juventud m  

nece..idad de h ic e rs e  cortL- 
e l p e lo  que le  sobra, y  la  v e je z  6 la madii- 
r e z  p recoz intenta hacer reb ro ta r e l... que I
U ? e r¿ "v  h Í  peluqueros, d é la s  ,
tijeras y  d e  los específicos es un papel de •
con f ’ pues, e l d esagrado I
con que c ie rta  herm osa mañana, a l m irar- 

p lácidam ente a l espejo , a d ve rtí la d es- 
n U »í“ v « "  próxim a de mi sistem a ca­
m i l la  ® pasado pod ía  apostár- 

'‘®® m odernos Absalones en 
para a l L r ^ “ T ® “  cabe llera , no ten ía va  
e sn a r^ H Ít h cuantas hebras
te ® "^^si re lu cien ­
te . M i vista, anegada en  llanto de profun- 
d fsim a aflicción, expresó e l m ayor ato lon -

S  r^ írs in  P®*" desdicha áun retra to  d£l año an terior, en aue mi fa
beza  se  ergu ía  c o n « l  orgu llo  de una ^ b e -

^®^3'>«ente c ierto , no podía 
disim ulárm elo, mis cabellos se desprendían

Dan°e^° fhtn ®®‘ '̂’ e el
P°'^^® ra ic illas  de 

que disponía aun. Corrí en segu ida á casa

«V erdaderam en te , no pongo en duda la 
e ficacia  de l e lix ir  cap ilar que usted expen- 
ae, en  la  época de escep tic ism o en que por 
desgracia v iv im os, m e lison jeo de no ha­
berle  todavía perdido e l respeto  á la  ciencia 
y  ten er fe  en sus m aravillosas aplicaciones.

rfp m ! ^ fin de poseer la  imagen
de m i frontispicio antes de l estrago  total 

n>eses después, se  me 
3 H K liso  como la  rod illa . N o  me
quedaba ya  sino darle  una m ano de piedra

uno á uno com o las hojas en e l otoño; bas­
ta r ía  la  p rim era  rá faga invernal para des­
p o ja r por com pleto e l bosque. Acudióm e

pómez y  un frote fina l con pape l de lija  
m om ento en  que mi cuero cabeliu- 

1 ° ’ espeso  pelam bre y  de todas
las pelícu las que forman com o e l m antillo 

necesario, d evo lv ió  á m i cerebro 
aireado nuevas activ idades  y una frescum  
y  orig inalidad  d e  concepción com o nunca 
le  había conocido. Bastóme un papirote 
aplicado á  la  bóveda craniana para  que de 
fjp a  *'J?®diatam enle surgiese una lum inosa 
i l t  fotogra fiar ya  dos v e ­
ces. Coloquém e p or  tercera  y  últim a ante

P e ro  perm ítam e usted hacerle  observar que 
sm la  publicidad que de é l se  hace, e l arte 
nada fuera; e l agua más portentosá perm a­
n ecería  desconocida si e l reclam o no se 
cuidase de probar y  de h a ce r  resa lta r la  
eficacia de sus virtudes. Pues bien, yo  le  
tra igo  á usted la  dem ostración v iv ien te  
convincente, m aravillosa d e  la  seguridad 
de su m étodo regen erador. A qu í tiene usted 
tres retra tos  míos: uno d e  e llos  m e rep re -  
senta en toda mi g loria  cabelluda; e l se ­
gundo da idea d e  m i decadencia  cap ilar y  
e l tercero refle ja  m i cabeza monda y  lironda 
en toda su luciente desnudez. Tom e usted 
estos tres  cuadros, colói|uelos en orden in­
verso , com enzando por e l tercero  y  acaban­
do por e l prim ero; con esto habrá rea lizado 
usted e l más sign ificíitivo , e l más estupendo 
de los cuadros-reclam os. A s í, de l huevo 
que aqu í se ve , dem ostrará usted que ha 
llegado á desa rro lla r la  espesa  cabellera  
que se  v e  allá, que es  lo que conven ía  de­
mostrar, Este es e l triunfo d e l m étodo ana­
lítico , e l cual consiste, com o no ignora us­
ted, en ha llar la solución de un problem a, 
suponiéndole p rev iam en te resuelto.>
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I — ¡Pu es  éste  se rá  también e l grandioso 
triunfo d e  m i agua cap ila r ! —  exclam ó el 

I peluquero, e n e lo o lm o  del entusiasmo;1 e l triunfo seguro de mi ca ja , de m i dignidad 
profesiontd, e l secreto  de m i fortuna, que, 

I desde h o y ^ re c e rá  hasta ser fabulosa. Y  co- 1 mo sé apreciar todo e l m érito, todo e l va lor 
y  todo e l a lcance d e  su descubrim iento, 
com o no soy un ingrato, qu iero , desde hoy, 
gralificarle  su m aravillosa invención.

Y  a l d ec ir  esto, abrió su arca d e  guardar 
I caudales, que nada tiene que envid iar á la 

de Mme. Humbert, y entregóm e, contante y 
sonante, la  fuerte suma... Perd idos  ten ía 

I mis cabellos... pero encontré con qué a li- 
' v ia r  la desesperación que m e asaltaba á 

menudo.
—  Vam os, á ti no le  quedaba ningiin c a ­

bello; p ero  a l m enos tuviste la  habilidad 
de saber as ir á la  ocasión por e l único con 
que la  pintan...

JüAK Cl if f .

Diez gitanos una vez
Iban de feria  á Mairena
Y  al pasar S ierra-Morena
Robó un ladrón á los diez.

Hubo causa y  protocolo
Y  e l ju ez preguntó asombrado:
—  ¿Y  cóm o os habéis dejado
Robar d ie i por uno solo?

E l más v ie jo  d ijo al juez
Entre confuso y  contrito:
—  E$ qu e  tam bién, señorito.
Iham oi tolu$ lo* diez.

E l ícftor.— Dicen que ese hom bre es muy 
rico.

La  ísñoi-ii.— Sí, pero muy avaro.
E i í íA o r .— ¿Cómo lo sabes? No se  debe 

juzgar á un hombre por su traje.
La  s eñ o r* »-T ien es  razón. Pero  yo juzgo 

por e l de su mujer.

Gedeón encuentra en la  ca lle  á un am igo, 
e l cual le  pregunta:

— ¿Ha estado usted malo?
— Sí; he tenido seis constipados este  in­

vierno y  aun no m e he podido curar e l pri­
mero.

Se p resena  un procurador en la  casa de 
un cliente.

— Hemos perd ido e l p le ito , con las costas. 
A.quí tiene usted la  cuenta.

— ¿Cuánto importa?
— Seis m il rea les.
— Perfectam en te. Aqu í tiene usted los  tres 

mil que m e corresponden.
— ¿Cómo tres mil? Y o  no ten go  nada que 

pagar.
— ¿No d ice  usted que hemos perdido el 

pleito? Pues s i lo  hem os perdido los dos, no 
sé  por qué lo  he de pagar yo  solo-

£1 l is iado  ingenioso

—  C o loqu ém on os d e la n te  d e  estos dos perros .

 Y  hagam os s in  fa tiga  e l  cam in o , fu m an d o  una buena p ipa .

Un hombre d e  m uy mal gen io ten ía  entu­
m ecidos los brazos, á cau sa  del reum a.

L a  otra  maüana llam ó á un m édico y  le  
dijo:

— Doctor, ¿qué haría  yo  para m over los 
brazos? ^

- U n a  cosa m uy sencilla— le  c o n te s to .-  
Dado su gen io, rec ib ir  un par de bofetadas.

Gedeón novelista .
— Querido— d ec ía  á un com p a ñ e ro ,- ten ­

go una gran id ea  para un folletín .
— Vam os á ver.
— El protagon ista será un c iego . ¿Com­

prendes? Calcula los  m illares de ciegos que 
hay en España. T o d o » querrán lee r  la  no-

L a  m ujer es un ser de cabello la rgo  y  de 
entendim iento corto.

Schopenhauer.

—  L a  m ujer —  decía  Ovara, —
Si se  m ira á buena luz 
Como e l duro, ¡cosa  rara !
S iem pre por un lado... es tc a r a »
Y  por otro lado... es *c ru z ».

C. Llom barl.

En un tribunal.
— ¿Confiesa usted que rom pió su bastón 

en las costillas de l querellante?
—Sí, seüor presidente.
— ¿Y  no lo s ien te  usted?
— ¡Y a  lo  c reo ! ¡Como que e l bastón era 

nu evecilo l

En e l espejo de Laura 
Se m iraba doña Mónica,
Y  a l con tem plarse tan fea, 
Exclam aba con vo z  sorda:
—  j Qué m alos son los espejos 
Que usan las niüas de ahora !

Ayuntamiento de Madrid



E L  P f i L E - M E L E

Im per io  del  Sahara ( E l  E jé rc i to  de l  Emperador  L e b a u d y )

L a  ca b a lle r ía  ab rien d o  la  m archa. L a  in fa n te r ía , con  cascos  de pan  d e  a zú ca r, a co m p a ñ a d ^  
d e  lo s  aeronautas. “

L a « r t i l l e r l a  d ispa ran do  sa lvas  en  h o n o r d e l am o.

Entre bebés:
—  Y o  soy m ayor que tú.
—  ¿Cuántos años tienes?
—  Seis.
—  Bueno, pues yo  tam bién tengo seis.
—  P e ro  yo  tendré s iete e l año que v iene.

Entre amigos:
—  Chico, tengo un ing lés  que no m e deja  

á so l ni á sombra. M e fastid ia  h o rrib le ­
m ente.

—  Comprendo que le  tengas od io , qu e no 
le  puedas ver.

—  N o, s i e l que no m e puede v e r  es  é l á 
m (, porque s iem pre m e escondo.

En un salón:
—  Señorita , ¿está  usted com prom etida 

para  esta habanera?
—  Sf, señor.
—  ¿Y para la polca?
—  Tam bién. Pa ra  toda la  noche.
—  Es usted un com prom iso andando ó 

bailando.

Una señora fea , pero m uy fea , pregunta 
á un am igo:

—  ¿Es verdad, com o d icen , que e l amor 
es c iego?

—  Lo  ignoro, señora —  contesta aquel; —  
)ero  su marido de usted debe saberlo per- 
ectam ente.

El caballero miopü:. —  Si no e s tu v ie se  segu ro  d e  qu e  no  ten go  n in gá o  1 
p a r ien te , c re e r ía  qu e  lo  es m ío  ese p reso .
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—  Pero  hombre, ¿por qu é lardas tanto
  Á /laca H#* dnn AnlPrO?—  r íjro  uuiauit?, ---------

s iem pre que vas á c f s a £ e  ^on Anier^o?ire que vas a <¿a»a >jv ----- -
_ 4 'orqu 0  nos en lreienem us jugando a] 

burro toda la  fam ilia.ir ro  toaa la  laiiiintt-
 Ahora m e exp lii'o  lf>s rebuznos que

lanzas cuantío te quedas durmido.
— 9«—

ün inrllvid io se acerca  á un caballero , y

l®£í'¿po?^casiu iiidad ha perdido usted el
portamonpdas? , u i„-

E1 caballero  se m ete la  mano en e l b o ls i­
llo. V contesta: , . „  „

—  No, seüor, muchas grac ias ; lo tengo

Buen'); pues hágam e usted el favor de 
darm e dos pesetas.

— * « • -
La sangre sin fuego h ierve.

A  la  cabecera  del enfermo:
—  ¿Siente usted escalofríos?
—  Sf señor.
—  ¿Y le  castañetean á usted los dientes?
 N o; los tengo  aquí, en lam esitad e  noche.

Fabricó un m iserab le  una gran casa, y 
como un am igo le  rep rend iera  que e ra  la  
cocina muy estrecha á proporción de la 
casa, respondió:  ̂ .

— La estrech ez d e  la cocina m e ha hecho 
la  casa  grande. ^ ^

—  P epe , llám am e m ahana á las cuatro.
—  ¿Y qué es lo que he de llam arle?
—  ¡Que me desp iertes á esa  hora, quería 

decirl . ^
—  Pues si quería, ¿por qué no lo  ha d i­

cho?

V iendo un tabernero e l cadáver de un 
agusdor am igo suyo al ser conducido al 
cem enterio , exclam ó: . . .  ,  ,

—  [L á s tim a d e  hom bre! De día m e daba 
ascua para que la  echase en e l vino, y  de 
n o c h e  le  daba yo vino para  que le  echase 
en e l agua.

—  ¡Cuánto tiem po lle v a  usted en Madrid? 
 pregunta una señora al recib ir á una nue­
va  doncella.

— Seis raesps, señorita.
—  ¿Y tiene usted informes?
—  ¡Ya lo creo! De las quince casas donde 

he serv ido  durante ese tiempo.

El paño con e l palo, y la  seda con la 
mano.

—  Ni) pu;.sde, usted liu u ra rse  q u é  s in ­
g u la r  cuso fie am n es ia  e ra  e l d e  ese  p o ­
b re  M aain  C h or lito , a qm en  hoy hem os 
en te rra d o ... A l  cm n en zar su ex is ten c ia , 
nada hacfa p r e v e r  sem ejan tn  enfernne- 
dad , y a  q u e  no  se  o lv id ó  ile  v e n ir  a l 
m undo.

—  A  pesa r de esto, m u y  n iíio  aún , p er­

d ía  ya  la  m em o r ia . ; Cuántas v e c e s  no  se 

o lv id ó  d e  i r  a l c o le g io ! . . .  El m a l n o  pa- 

re c ia  in cu ra b le  s in  em b argo .

—  En e l s e rv ic io  fu é  don d¿  se  a g ra v6  
su caso. U n  d ia  qu e  lo g ró  un p e rm iso , 
o lv id ó s e  d e  v o lv e r  á  la  hora r e g la m e n ­
ta r ia . . .  y  no  se a co rd ó  s in o  tran scu rri­
dos c in co  d ías ... M andáron lo  á qu e  se 
cu rase  en  A r g e l ia ,  en  B ir ib i, s i n o  m e es  
in f ie l la  m em or ia .

—  M ás ta rde , la  en ferm ed ad  d e  C h or­

lito  fué en  au m ento . Cuando tra tó  d e  ser 

d ip u tad o , hasta la  lu ría  hubo d e  p ro m e ­

te r les  á sus e lecto res .

—  P e r o  tan  p ro n to  sa lió  e le g id o , no 

só lo  o lv id ó  sus o fre c im ien tc s , s in o  que 

n i s iq u ie ra  q u is o  r e c ib i r á  sus con c iu da ­

danos, so p re te x to  de q u e  no  se  acordaba 

d e  sus n o m b res ...

 U n a  v e z  m in is tro , lo  o ív id ó  to d o ...
n u es tra  v ie ja  am is ta d ... y  hasta  las n io - 
destas  p a lm a s  académ icas  q u e  hab ía  ju ­
ra d o  ob ten er  para  m í, lo  p ro p io  qu e  la  
c red en c ia l d e  un estan co  q u e  con taba  y o  
d e p o s ita r  en  la  can a stilla  d e  m i p o b re  
so b r in ita , e l d ía  d e  su  m a tr im o n io .

(C o n t in ú a  en  la  p á g in a  t ig u ié n te .f
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—  V u e lto  á Ja v id a  p r iv a d a , e x p e r i­
m en tó  la  n ecesidad  d e  c a za r . . .  N a tu ra l­
m en te , o lf id ó ie  d e  p ro p o rc io n a rse  una 
lic en c ia , p o r  lo  qu e  se  v ió  som etid o  á  un 
p ro ceso  v e rb a l. . .  P e ro  lo  b u en o  fu é  cuan­
d o  tu v o  qu e  dar a l rep resen ta n te  d e  la  
le y  su  n o m b re  y  la s  señas d e  su d o m i­
c ilio .

—  Im p o s ib le . ..  p ese  á todos  sus es­

fu e rzos , no pu do r e c o rd a r lo s ...  la  e m o ­

c ió n , sin  du da ... y  d ió  e l p r im e r  n om b re  

qu e  le  v in o  á la s  m ien tes , q u e , p o r  azar, 

hu bo de ser p re c is a m en te  e l  m ío .

—  N o  q u ise  en fa d a rm e  con  é i  p o r  eso ... 
p e ro  rep a re  usted  q u é  ven ta jas  lo g r é  yo  
d e  su am is tad  .. E l « r a  r ic o ...  s in  fa m i­
l ia . . .  pues se  le  o lv id ó  ca sa rse ... y o  fu i e l 
ú n ico a m igo  qu e  n o  le  aban donó en  su 
r e t ir o ;  pues b ien , con  todo eso, y  á pesar 
d e  h a bérm e lo  p ro m e tid o , olvidóse  p o r  
co m p le to  d e  m í en  su testam en to .

t á b a m l ' í i l a r  i t  E s toy  m u y  b ien  a s í... En v id a  d e  m i d ifu n ta , gus-
m f  ^  la  v e la d a  A su  lad o ; p e ro  ten ia  q u e  h acer un  s a c r if ic io .. .  abs ten er-
a u e  ^ l e  causaban h o rro r  am b as  cosas ... m ien tra s
q u e  añ ora , ten go  todos  lo s  g oces  reu n idos .

Dos sítanos, después de andar todo e l 
día de Dios de taberna en taberna, echando 
sendos tragos, llegaron  á la  caída d e  la 
la rd e  cerca de un café, y  uno de e llos, le ­
yendo la muestra, dijo:

—  Com pare, ¿vam os á tom ar ahora argo 
por lo fino?

—  iV a y a ! ¿Qué qu iere  osté que tomemos?
—  Puz... chocolate.
Y  lom ando asiento en una m esa pidieron 

a l cam arero dot mediat chicos de chocolate.
Apenas se  los sirv ieron , uno de ellos co­

g ió  la  jicara  como s i fuera una copa  de 
aguardiente y s e  lo  sorbió, sin advertir  al 
pronto que quemaba.

E l otro, v iéndole  hacer gestos y  saltársele 
las lágrim as, preguntó:

—  P e r o ¿ q u é e s  eso, com pare?  ¿Se pone 
osté  malo?

El com padre trató d e  disimular para  que 
e l otro no se r iese  de é l, y adoptando un 
sem blante compungido, dijo:

—  N o  ez ná, com pare, sino que en ezte 
momento m e eztaba acordando de la  p ro - 
besica de mi mare.

El com pañero trató de consolarle, y  al 
m ism o tiem po hizo lo que e l otro con la 
Jicara de chocolate. A l sentir que se  le  
abrasaban las fauces, cayó  en la  cuenta de 
que e l otro se  habla burlado de é l; así es 
que cuando Je preguntó con guasa: —  ¿Qué 
e z  ezo, com pare? ¡A h ora  parece  que ez 
osté e l en ferm o! — le  contestó montando en 
có lera :

—  jE z que... yo tam bién m e acordaba en 
ezte  m om ento d e  la  m ald ita bruja de su 
m are  de osté!

—^ e —

En un estab lecim iento balneario.
El duque d e  F ... se  adelanta y d ice á una 

joven :
—  Señorita, tiene usted un tipo español 

m uy pronunciado. ¿Su padre es andaluz?
—  N o, señor; carnicero.

En una agenc ia  m atrimonial.
Se presen ta  una v ie ja  horrib lem ente fea.
—  ¿Cree usted que podré encontrar un 

marido?
—  Me parece  que sí, señora... es posible 

que se  presente un c iego .
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Un párra fo  de nove la
« A  la  v is ta  d e  aqu e l h o m b re  pnm ascarado , que b ru sca m en te  h iz o  ir ru p c ió n _e n  la  

c á m a ra  d e  la  an cian a  s eñ o ra , e r izá ro n se  d e  espan to  sus cab e llo s  y  o yó se  castañ etea r 
s u »  d ien tes . . . »

Dulce i lusión

—  jO h  q u é  p la c e r l ¡c ó m o  ap lau den  m is  v e c in o s l

Ayuntamiento de Madrid
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El lazo  sa lvador

—  [P o r  a q u í! D ob lem os e l b ra m a n te  a l r ed e d o r  de esta  
ram a d e  cora l. E l  PfiCEciLLO . — N o  puedo a va n za r  m ás. 

L a  D o r a d a . —  / M ejor q u e  m e jo r !

Ayuntamiento de Madrid
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La  p iedad  f i l i a l  en e l  s ig lo  X X

 M e r io  y o  de la s  esta fas  d e  M m e. H u m b ert, y  d e jo  qu e

hab len . A  m í p e gó m e la  m i p ro p io  pad re . E ra  m u y  v ie jo ,  y  le  

c r e ia  p o b re . H acia  t iem p o  q u e  no  nos v e la m o s , cuan do nos 

lla m ó  c ie r to  d ía  á m i m u je r  y  á m í, y  n os  m o s tró  un a rc a  de 

gu a rda r  caudalas c o m p le ta m en te  l le n a  d e  ta legas , qu e  p ro ­

m et ió  le ga rn o s  s i q u e r ía m os  c u id a r le  hasta sus ú ltim os  

m om en tos.

—  Es na tu ra l qu e  acep tam os, y  cu m p lim o s  co m o  buenos 

e l com p rom iso  con tra ído . C ayó  en ferm o , y  le  cu id am os  con  

la  m a y o r  so lic itu d , tra tá n d o le  com o á  un  n iñ o  m im ad o . J a ­

m ás le  fa ltó  nada.

—  M u r ió  p o r  f in . A b r im o s  e l a rca . ¡V o to  á . . . !  la s  ta le ga s  

no con ten ían  m ás  q u e  g u ija r ro s . ¿ E n  qu ién , d ec id m e i q u e ­

ré is  ten e r  con fia n za , cu an do  se  v e  á un  p a d re  e sp ecu la r  

asi c o n  sus h ijo s  y  abu sar tan  c ín ic a m e a te  d e  sus s e n t i­

m ien tos  f il ia le s ?

E n t r e  euervos
—  ¡295 añ os ! ¿ t ie n «  usted y a  295 añ os?  P u es  fra n cam en te , 

no  lo s  a p a ren ta  usted. ¡Y o  apenas s i l e  echaba  2 90 !...

L a  M a m á . —  ¿ P o r  q u é  llo ra s  as í, G u stav ito ?
G u s t a  V ITO .— P o rq u e  Susana q u ie re  m a ta r  a q u e lla  m osca . 
L a  M a m á . —  ¡A h  qu é  bu en  c o ra zó n ! V a m os , Susana, 

dé ja la ; G u stav ito  na q u ie re  q u e  le  hagas dañ o á esa  m osca .
G u s t a v it o . —  ¡ N o  q u ie ro  q u e  la  m a te  Susana; q u ie ro  

m a ta r la  y o l

\  I

/  emCÍL ̂  0 *^ /

E l jo v e n  d is c íp u lo  d íc e le  á 

su  p ro feso r :— M e p a rece , don  

S e rva n d o , qu e  esta  c a b e lle ra  

ha d e  d a r le  m u ch o  c a lo r . . .  

Y o ,  de u sted , m e  la  h a ría  

c o r ta r .  E sto  le  d esp e ja r ía  la  

cabeza , q u e  s ie m p re  se  q u e ­

ja  usted d e  ten e r  cargada .

L a  o p e ra c ió n , s in  em b a r­
g o , n o  le  d espe jó  la  c a b eza  a l 
p ro feso r . V is to  lo  c u a l, d ió  á 
su  d isc íp u lo  g ra n  n ú m ero  d e  
con se jos  in sp ira d os  en  la  m ás 
a lta  sab idu ría , y  q u e  pueden  
r esu m irse  a s i: c A  m en u do  e l 
t e m o r  d e  un daño nos condu­
c e  á o t ro  p eo r . L o  m e jo r  e s  
en em igo  d e  lo  b u en o . N o  tr o ­
q u é is  nunca lo s  o jo s  p o r  e l 
r a b o . »

Ayuntamiento de Madrid
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a jen jos

—  ¿ Y  d e  qu é  ha m u erto?
—  Se ign o ra .

de m is  c l ie o 'e s ;  só lo  p o r  v ía  d e  a p e r it iv o , no se  tom aba éJ nunca m en os d e  n u eve

|||'' lil -I

l ‘ -
l'l'.';

En e l colegio;

Pe^ito*^”  ejem plo de nQmero singular,

—  Papá.
—• ¡Cómo!

S iem pre d ice : .tu  papá 
« s  m uy s ingu lar». ^

—  ¿Conque tu esposa querida
Ha pasado á m ejor v id a ? __
L e  dijeron á Guillén,
^  anadió el tuno enseguida,
P o r  Jo bajo; — Y  yo también.

' No hagas tantas m ercedes, que traigas 
las manas p or  las paredes.

Más la  qu iero pobre y  fea,
Que bonita y  con dinero;
La pohre m e m ira á mí, 
y  la  bonita al espejo.

—«~ *—
A las m ujeres les agrada r e ir  por gusto v 

por coquetería , por d ivertirse  y  por ense­
nar a l m ismo tiem po sus d ientes, cuando 
los llenen  bonitos.

D e tn o y e rs .

Si algún secre to  pueden ca llar las muje­
res, será en todo caso el suyo; e l a jeno el 
enteram ente ajeno, le s  es m uy d ifícil. '

Janer.
— » e ~

Buscaba c ie rto  pedante 
, Un consonante á « ju m e n to j,

Y  no sa lien do  adelante,
Otro le  dijo: «e x c rem en to » .

¡M a l haya tu habladuría!
(U n tó  e l pendante con m en gu a )'
¡Ha rato que lo ten ía
Eü la punta de la  len g u a '

Ayuntamiento de Madrid
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—  V am os á v e r ,  s eñ o r  a lca ld e ; ¿po r  
qu é  le  q u ie re  usted le v a n ta r  una estatua 
á F ou rn o d ? ... V erd ad  qu e  es  un h ijo  de l 
pa ís ; p e ro  es  un h om b re  to ta lm en te  d es ­
con ocido.

—  Pu es  cab a lm en te  p o r  eso , señ or  g o ­
b ern ador; así se  le  con ocerá .

Un caballero estaba viendo un cuarto des­
alqu ilado, muy húmedo.

— De aquí se sacarán muchos dolores 
reumáticos —  exclam a.

—  No tenga usted cuidado —  responde el 
portero; —  e l an terior inquilino se  los ha 
llevadu todos.

Si e l ocio te causa ted io, e l trabajo es 
buen rem edio.

Á  la  nueva s i rv ien ta
—  . . . ¡H i ja  m ía , tre s  cosas hay qu e  no p u edo  s u fr ir : las esp in acas , las a lc a ­

ch o fa s ... y  la s  re fle x io n es  1

Ap l icac iones  de la Óptica

U n  A lm u e rz o  en  e l C ircu lo  de los lioñoaos  
G rac ias  á  p od e ro sos  len tes , lo s  m iem b ro s  d e l C ircu lo  com en  p oco , p e ro  se 

fo r jan  la  ilu s ió n  d e  qu e  tra ga n  bocados co losa les .

Antonio at enam orar 
A  Inés, pa labra le  dió 
De casarse, y  la  cumplió;
Pues se  casó con P ilar.

M . Sánchez.

Pasatiempos
(La$ io lueionet en el número próxime./

CHARADA 

N ota  m usical p j’ tmero.
N ota m usical m i dos
Y  la que le  s igu e en pos 
Entre am antes poco im pera.

T iem po de verbo  «n a  tres
Y  ave  e l todo , cuyo vuelo 
Rem ontándose hacia  e l c ie lo  
Contemplo con interés.

E N IG M A

Yo soy la  de cuerpo seco,
Con las costillas de fuera,
Y  coroza de hechicera;
Y  aunque contra nadie peco,
Saca m is tripas cualqu iera.

A D I V I N A N Z A  

Soy consultor de las damas,
Y  p or  e llas  muy querido,
Nunca hablo la  verdad,
N i en m entira m e han cogido

Solaciones
X  LOS Pasatiem pos d ix  k ü u ero  ANniuoik

Ch a r a d a . — Pard iez. 
E n ioha . —  A lfile r. 
A d i v i n a n z a . — Esteta.

Impraein H «n n ». T C.‘  »m eu.—

Ayuntamiento de Madrid



A - K T X T X J G I O S

EL PELE-MELE
Será la Revista más agradable, más divertida y el mejor pasa­

tiempo para las familias.
De la tedición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem-i 

piares y tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha d( 
alcanzar en España. ^

¡¡A reirse por 15 céntimos!!
S A V O N . L A I L e V I O L E T T E S  natüfeliesSociété Hygíénigue

P«rl».6Bi RiM <l« Hlvoll.

No empléeis

las placas

D6 n \ i  en esta AAmiiilstraclds y  princiiiales I M a s .

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
A R R S a L O  DE L A  OBRA F R A N C E SA  DE

S d m u iá o  S ich ard in  L 'A S T  B U  B IS N  U A lT a Z S

F ó rm u la a  i n i d i t a i  de 
l o i  G ra n d es  R e tta u - 
ra n e t  p a r is ie n te $  y 
m a e tt r o t  C o c in e r o e  
f ra n c e te t .

1400 Recetae p rd ctiea e  
y  fá c i le t  p a ra  p re p a ­
r a r  en  c a fa  tod a  cla$e 

de p la toe .

g ra b a d o *  in d ica n d o  lo i  
troco* y  c la »e$  • a i  
e a m e » de m a tau ero  y 
m od o  de a rre g la r  la i  
•V M  y  ca ta  p a ra  « I  
meado.

In d ic a c io n e t  p a r a  el 
e e rv ic io  de lo *  v in o t .

3 0  S o p a t  d ie tin tae .

80  Saleae d iit in ta e .

50  m a n e ra i 4e g u ie a r  
p o llo * .

6 0  m a n era e  de g u i ia r
baca lao.

100  m a n era e  de g u ie a r  
huevo*.

6 0  m a n era e  de g u ita r  
p a ta ta * .

E t c . , « ( « . ,  «te. 

RECETAS DE LAS COCINAS, 

h f^ n f ,  i l t n u f t ,  Knia, im ir ie u a  j

p » r  A . B la n ee  P r l « t o

Di  T o lo m n  n  8 .* mayor, d i nnas 500 páginas, 

l ü  r4 * li*A : S  p taB a  —  En te la : S * 8 0  p t a » .

BIBLIO TECA

Norellstas iIbI Siglo XX
En ests B iblioteca se publicaa 

«ueesíTamente uoTel&s de insíg- 
nec literatos españoles, editadai 
con mucho esmero.

Iíigu4 l de Unamuno.
AB iO r j  P « d * c « c f i » .

J. U a r t in n  Ruiz.
L a  ▼ «In n M d .

4nt<m>9 Zecaya,
VictM iOr».

Tim otto  Orbe.
S b b m Ab « i  H bI*.

Diét%itio P é r »t .
!>• 4 iiB M l«r ».

R afa tl Á lla n tir* .

P ío  Baroja.
E l  M a y o r a s c o  l .a b r a * ,

Im tK o  BotaáU la  (F ro r  Candil).
A IsBta,

Jeté  ie l  Caeho.
7  B a p a m a s . 

E rn ttU  L óp *t (Claudio rroUo).
E s a * .

Á rh tr »  Campiin.
L a  ■ e l l a  E a sa . 

L t i i t L i p n  Alltéi.
L a  E a ra a a a d a . 

Rmmir9 Mo4ttu.
L a  M a je r  fa a r t e .

Da venta sn la s  p rin c ip a U i Ii< 
b re rla f d« Isp a ñ a  7 Am erica.

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRICH Y C.*, E d ito res
B A B . O K X X > N A

Y PAPELESJ O U G U
C A S A  P A R A  V E N D E R .

De bajos y un piso, p tra  una fam iliii, sita 

buena ca lle  de
4 9

S a n  A a d rA s  d e  P a lo m a r  —  B a ro e lo a i i

V a l o r :  BOOO paaatas.

DAJKÁM RAZÓN EN ESTA ADUIN I8TRACIú| 

P o e r U  d e l  A n g e l ,  15  y  17 , p ra l-  '>

áeM L
. I D r .  F R A N C K

¡rnsl̂ lciMtlttnVii.TCrMgeloiii 
Contra el ESTREÑIMIEISTCl 

y $us eonsect^encias: 
Inapetencia, JaqueetJ 

Embarazo g á s tr ic o , < 
EIWíD SIEMPRE InVcIIDiIDERI 
eon E tig u e ta  m  4  co lo r
aná/í>gaá la de¿marffen,j 
Nombrs del D r .  F R A T  

kAk  u j i s  u i l t i ,  e i ^  lu -!
dimos tamU^l t i  B irttD  

If. 5 0 1/1 nja (H f rj 3  r, eajaidHi
E> el nejor» ti vát cónado v el o 

beratd <í« fo* Rette^ Ío* . 
^  Cada eaja ae^mpant un» | 

in/truaiÓH dallada '
E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S .

W L W  *  L . U S T R E

N u b i a n
A pU cén á «to  o s a  t 6s  ca tU  d u «

rlTiQ* fli raJiado lB9p«rme«Ue co&*«r> .̂ êm
▼áxkdofe «1 brtllo y  «2 cono » l foora no«TO«

Oé V9itU «ff toóu fitrtM. — t i f/omón y U MtfCé.
Pan collado de color pidage2a*'T0Vxr O *8 CRSAM '*
__________ C* ITO B lA lf^  1 2 6 » R o e  P a rts .

E L ECO DE LA MODA
es la Revista de Modas más conocida en España. ^

K 'ám ero  semanal con !Patrón cortado en tamaño naturalv

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptstó.
A d m i n i s t f - a c i ó n ;  P u e i - t a  d e l  A n a e l ,  1 6  y  1 7 ,  p r a l ,  —  B A R C E L O N A
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